La lectura resalta la importancia de que teniendo a Dios como cimiento de nuestras vidas, aunque vengan las dificultades, podremos seguir adelante como Don Bosco:
Mt, 7, 24-28

“Así pues, quien escucha estas palabras mías y las pone en práctica se parece a un hombre prudente que construyó la casa sobre roca.

Cayó la lluvia, crecieron los ríos, soplaron los vientos y se abatieron sobre la casa; pero no se derrumbó, porque estaba cimentada sobre la roca. Quien escucha estas palabras mías y no las pone en práctica se parece a un hombre sin juicio que construyó la casa sobre arena.

Cayó la lluvia, crecieron los ríos, soplaron los vientos, golpearon la casa y se derrumbó. Fue un derrumbamiento terrible.

Cuando Jesús terminó su discurso, la multitud estaba asombrada de su enseñanza porque les enseñaba con autoridad, no como los letrados.”
